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VIDA Y VIRTUD

Audaces en la 

esperanza,                    

más allá de 

comodidades y 

seguridades 

personales.



¿Qué es la esperanza? 

Por la cual 

deseamos y esperamos 

de Dios la vida eterna 

como nuestra felicidad.

Es confianza en lo que Dios

nos ha prometido.
(Compendio Catecismo, n. 387)



Una virtud que está dentro                

de un marco racional, 

coherente,

donde lo que esperamos 

son los bienes que Cristo 

nos prometió. 

No es un optimismo 

inconsciente y superficial. 

La esperanza reside en la voluntad, 

es necesaria nuestra cooperación, 

para experimentar sus frutos.



¿Para qué? 

 Valoras las personas y bienes 

materiales en su justa medida. 

 Te hace desear el cielo.  

 Te ayuda a vivir en serenidad, 

alegría y en paz, al saber que 

todo es pasajero y que el dolor                         

tiene sentido. 

“Nos hace posible configurar 

el aquí y el ahora 

con justicia y amor” 
(Docat n. 17).



EL PAPA FRANCISCO  NOS INVITA A:

Dios es Padre y te mira como un padre: como el mejor de los papás, 

no ve los resultados que aún no has alcanzado, sino los frutos que 

puedes dar; no lleva la cuenta de tus faltas, sino que realza tus 

posibilidades; no se detiene en tu pasado, sino que apuesta con 

confianza por tu futuro. Alienta tu creatividad y te capacita a ver                        

las oportunidades de crecimiento ante la contrariedad.  

(20 de marzo de 2022)

¡Dios cree en nosotros! 

Dios se fía de nosotros y nos 

acompaña con la paciencia 

de Dios con nosotros. 

No se desanima, sino que pone 

siempre esperanza en nosotros.



¿Qué dice la 

Sagrada Escritura? 

“El que ha puesto su 

esperanza en Cristo, vive de 

la esperanza, y lleva ya en sí 

mismo algo del gozo 

celestial, pues la esperanza 

es fuente de alegría y 

permite soportar con 

paciencia los sufrimientos” 
(Co 1, 11-24). 



¿Qué debes eliminar de tuvida?

 La desesperación: sentir y pensar 

que Dios no puede perdonar y  que 

nada se puede hacer.

 La presunción: confiar en obtener 

la vida eterna sin la ayuda de Dios, 

porque nos bastamos a nosotros 

mismos.

 La desconfianza: dudar en la 

misericordia y fidelidad de Dios.

 La irresponsabilidad: no poner  

los medios que corresponden a 

nuestra colaboración.



 Escuchas la Palabra de Dios 

y no las palabras del mundo. 

 Fortaleces tus convicciones 

para pensar y actuar de 

acuerdo a ellas y no según 

las circunstancias. 

 Trabajas de cara a lo que 

esperas, haciendo a un lado 

el desánimo, la apatía,                                         

la desconfianza y el miedo. 

Puedes vivir esta virtud si…



 Si crees en las 

promesas de Cristo y 

pides, en tu oración, 

la gracia del Espíritu 

Santo, podrás 

perseverar en el 

camino del bien, 

aún en las situaciones 

difíciles de la vida. 

Puedes vivir esta virtud si…



¿Qué pasa cuando la vives? 

 Alienta tu creatividad y           

te capacita a ver                            

las oportunidades de 

crecimiento ante la 

contrariedad.  

 Te da el ánimo y la constancia en la lucha.

 Te proyecta al apostolado, pues quieres que sean 

muchos los que lleguen a la posesión de Dios. 



¿Qué te recomienda 

CEFAS?

Ser audaz en tu esperanza 

para seguir un camino de 

superación constante,

organizando y acompañando 

a una comunidad, para 

trasmitir la esperanza a pesar 

de los tropiezos y caídas. 

Porque estamos convencidos 

de que el amor de Dios es 

más fuerte que la debilidad 

del hombre.



¿Qué te recomienda 

CEFAS?

Tener la convicción que el amor 

misericordioso del Padre es más 

fuerte que todo el mal presente en 

el mundo y de todo pecado que 

pueda existir                                      

en la propia vida.

La ESPERANZA da la seguridad, 

la paz y la alegría, aun en medio 

del dolor y la oscuridad, que 

ilumina el sendero de la vida y     

nos permite avanzar con 

serenidad y confianza.



Porque siempre se 

puede mejorar…

¿Ofreces las pequeñas dificultades 

cotidianas, dándoles un sentido?

La esperanza se expresa en el 

anhelo de vivir con Dios, ¿vives esta 

experiencia? ¿Cómo?

¿Eres alegre, paciente, con ánimo                                                               

y constancia en la misión? ¿Siempre?



María es la madre de la 

esperanza, la imagen más 

expresiva de la esperanza 

cristiana. 

Toda su vida es un conjunto de 

actitudes de esperanza,     

comenzando por el "sí“  

en el momento de la  

anunciación.

Modelo:  María



Dios mío confío en Ti, Tú eres mi 

esperanza, Tú eres para mí un 

refugio, en tu Palabra espero. 

Confío en que Tú no me tratas según 

mis méritos sino únicamente según la 

abundancia de tu Misericordia. 

Te pido que rompas las cadenas que 

me tienen prisionero en mi egoísmo, 

en mi ceguera voluntaria y en la 

vanidad de mis cálculos mundanos.

¡Dame tu gracia para ser audaz en mi 

esperanza y en mi amor!  

Amén.

Una oración




